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			A Marta, mi princesa.

		

		
			

		

		
			I

			Un día, en la calle Peineta, el Ayuntamiento de la ciudad decidió instalar un semáforo. A los vecinos les pareció muy buena idea porque en esa calle había un cruce muy peligroso, tan peligroso que la gente prefería caminar más metros y cruzar por otro lado.

			Después de muchas semanas, que acabaron convirtiéndose en meses, el semáforo estuvo dispuesto. Fue casi al final del verano.

			Cumplía, desde el principio, perfec­tamente con su trabajo, dando el tiempo necesario para que los peatones, tanto si eran niños alocados como viejecitos cansados, cruzaran tranquilamente la calle.

			Había veces que sentía el aprecio de las personas cuando al cruzar les oía decir: 

			—¡Menos mal que ahora está este semáforo! ¿Te acuerdas cómo era antes?, no se podía pasar por aquí.

			Y ese cariño hacía muy feliz al semáforo.

			Lo que pretendía hacer era cuidar a la gente, se enfurecía cuando algún peatón no le respetaba y desobedecía sus señales corriendo un insensato peligro. Y eso no era nada comparado con la rabia que le invadía cuando algún coche o alguna moto ruidosa pasaba tan rápida, saltándose su señal, que cuando iba a fijarse en su matrícula ya ni la veía.
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			Y después de ese enfado se entristecía, y se deprimía, tanto que a veces comen­zaba a llorar un poco y si alguien había debajo, esperando para cruzar, sus lagrimitas le caían encima, haciéndoles decir: ¡caramba, llueve y brilla el sol, qué curioso!

			Pero lo que más le deprimía era el agente Toni.

			El agente Toni era el guardia de tráfico encargado de las cuatro calles que componían aquella zona de la ciudad, pero todavía más, y peor, era el encargado de vigilar el buen funcionamiento del semáforo.

			Y, la verdad, al agente Toni el semáforo le caía fatal. Cuando sus jefes le comunicaron que iban a poner un semá­foro en el cruce más peligroso de la calle, se lo dijeron con alegría:
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